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ReSumen

El presente texto da cuenta de cómo los habitantes de la región 
de Cholula conciben la presencia de un territorio originario. 
Este se conforma por:  a) los relatos transmitidos sobre la ex-
tensión del antiguo altépetl; b) la interacción de las poblacio-
nes a partir de los ciclos festivos regionales, las formas de 
organización tradicional y la presencia de lugares sagrados en 
los cuales se encuentran las entidades tutelares (santos y vírge-
nes); c) la toponimia y los apellidos de los habitantes en idio-
ma náhuatl; d) las movilizaciones generadas en defensa del 
territorio y sus recursos, como exigencia de justicia territorial. 
La información presentada es resultado de un trabajo de inves-
tigación realizado durante el periodo 2015-2024, y se propone 
la necesidad de que las autoridades reconozcan la existencia 
de este territorio originario para implementar mecanismos 
de participación que involucren las concepciones, opiniones 
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y demandas de los habitantes, dentro 
del desarrollo de las políticas públicas.

PalabRaS clave: Etnoterritorio, Cho-
lula, metropolización, pueblos origina-
rios. 

abStRact

This text gives an account of how the in-
habitants of the Cholula region conceive 
the presence of an original territory. This 
is made up of: a) the stories transmitted 
about the extension of the ancient alte-
petl; b) the interaction of the populations 
based on the regional festive cycles, the 
forms of traditional organization and the 
presence of sacred places in which the 
tutelary entities (saints and virgins) are 
located; c) the toponymy and surnames 
of the inhabitants in the Nahuatl langua-
ge; d) the mobilizations generated in 
defense of the territory and its resour-
ces, as a demand for territorial justice. 
The information presented is the result 
of research work carried out during the 
period 2015-2024, and proposes the 
need for the authorities to recognize the 
existence of this native territory, in order 
to implement participation mechanisms 
that involve the conceptions, opinions 
and demands of the inhabitants, within 
the development of public policies.

KeywoRDS: Ethnoterritory, Cholula, 
Metropolization, Native People.

intRoDucción

Este trabajo busca analizar la forma en 
que se construye un territorio origina-
rio, que es reconocido por sus habitantes 
como la región de Cholula. Para ello se 
acude a los testimonios de sus poblado-
res y las prácticas que en él desarrollan 
y que generan un proceso de distinción 
ante el resto de la zona metropolitana del 
Valle Puebla-Tlaxcala, localizada en la 
región central de México. El crecimien-
to de dicha zona metropolitana ha deto-
nado, en las últimas décadas, un proceso 
de transformación y reconfiguración del 
territorio cholulteca en vías de satisfacer 
las necesidades de la metrópoli (agua 
potable, espacios de desarrollo inmobi-
liario, elementos de la región que son 
transformados en capital turístico, etc.). 
Los habitantes que se reconocen como 
originarios de la región han hecho frente 
a estos procesos de despojo por medio 
de movilizaciones, en las cuales exigen 
su derecho a existir en el territorio que, 
desde hace milenios, han habitado como 
pueblos cholultecas.

De esta manera, se da cuenta de cómo 
el territorio cholulteca se concibe a par-
tir de: a) los relatos transmitidos sobre la 
extensión del antiguo altépetl o unidad 
de configuración territorial nahua; b) la 
interacción de las poblaciones a partir de 
los ciclos festivos regionales, las formas 
de organización tradicional y la presen-
cia de lugares sagrados en los cuales se 
encuentras las entidades tutelares (santos 
y vírgenes); c) la toponimia y los apelli-
dos de los habitantes en idioma náhuatl; 
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d) las movilizaciones generadas en de-
fensa del territorio y sus recursos, como 
exigencia de justicia territorial. Ejes que 
pueden plantearse dentro de los debates 
en torno a políticas públicas, para que 
estas favorezcan el reconocimiento de 
las formas de concebir el territorio de 
los pueblos originarios. 

PenSaR la noción De teRRitoRio

Reflexionar en torno a la noción de te-
rritorio, desde el ámbito de la investi-
gación, implica un ejercicio en el cual 
sea posible reconocer elementos e inte-
racciones, a partir de los cuales pueda 
comprenderse la complejidad en cuanto 
a las formas de apropiación de un es-
pacio determinado por parte de quie-
nes habitan e interactúan en él. María 
Ana Portal (1997) propone abordar la 
complejidad que esto implica a partir 
de dos ejes que resultan fundamentales 
para dicho fin: 1) entender al territorio 
como resultado de una construcción de 
carácter histórico; 2) entender al territo-
rio como una práctica cultural, lo cual 
implica tomar en cuenta el sentido de 
construcción en torno a una territoriali-
dad, por parte de las personas que habi-
tan en él, lo cual se lleva a cabo a partir 
de la apropiación física y simbólica del 
territorio, conformando, de esta manera, 
un espacio cultural (p. 75). 

Desde el primer eje, es necesario re-
conocer el devenir histórico del contex-
to en cuestión. Al igual que en los estu-
dios sobre la cosmovisión de tradición 
mesoamericana, desarrollados dentro 

del quehacer de la antropología mexi-
cana, como un pilar fundamental de la 
disciplina, puede retomarse la metodo-
logía desarrollada dentro de la escuela 
teórica de Johanna Broda (2001), en la 
cual es imperativa la colaboración entre 
antropología e historia para así recono-
cer aquellos momentos coyunturales 
que formaron parte de los procesos que 
conformaron las expresiones contempo-
ráneas que pueden observarse dentro de 
un territorio determinado (p. 167). De 
esta manera, puede generarse nuevas 
perspectivas a partir de las cuales en-
tender, por ejemplo, los elementos que 
conforman la narrativa de los habitan-
tes, pero también las luchas que ellos 
desarrollan desde su cotidianidad, ante 
lo que puede entenderse como las ame-
nazas del terruño6.

Sobre el segundo eje, que entien-
de al territorio como práctica cultural, 
cabe mencionar la definición de Boris 
Uspenski con respecto a la noción de 
cultura. Esta es entendida como un sis-
tema conformado por las relaciones es-
tablecidas entre los seres humanos con 
el entorno que les rodea, a partir del cual 
se reglamenta la conducta, pero también 
determina cómo el ser humano modela 

6.  Refiero a terruño como otra forma de nombrar 
el territorio originario, el que es propio, por ser el 
lugar donde se nació y se ha vivido toda la vida, o 
parte de ella. Esta forma de apropiación desde el 
aspecto emocional implica también aquellos ele-
mentos de carácter simbólico y lingüístico que to-
man sentido entre quienes comparten o conviven 
en el mismo espacio.
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al mundo (1993, en Ricaurte, 2014, p. 
34). Por tanto, si se plantea al territorio 
como una apropiación cultural del espa-
cio, esto implica concebirlo como una 
semiosfera de la cual los seres humanos 
abrevan por medio de los sentidos. 

El territorio como semiosfera impli-
ca abordarlo como una matriz generado-
ra de sentidos, un espacio de significa-
ción a partir de la cual se lleva a cabo la 
semiosis (Ricaurte, 2014, p. 35). Cada 
grupo social que interactúa en el terri-
torio genera información a partir de las 
relaciones y experiencias que han per-
mitido la adaptación y apropiación del 
espacio que habitan. Por tanto, estos 
conocimientos construyen textos7 que 
se expresan en fenómenos culturales, 
conformados en sistemas que permi-
ten la relación entre los seres humanos 
que son parte del grupo y su entorno. 
Es una relación humano-sistema cons-
titutivo/constituyente. Por tanto, en el 
territorio, como semiosfera, es donde 
convergen diversos sistemas semióti-

7.  Iuri Lotman (1996) define al texto como un 
“complejo dispositivo que guarda varios códigos, 
capaz de transformar los mensajes recibidos y de 
generar nuevos mensajes, un generador informa-
cional que posee rasgos de una persona con un 
intelecto altamente desarrollado” (p. 56). Comple-
mentando lo anterior, Julieta Haidar (2006) refiere 
que “el texto abarca tanto el discurso verbal, como 
todas las producciones semióticas, con lo cual la 
cultura es una semiósfera. […] todo fenómeno cul-
tural constituye un texto, como la moda, la culina-
ria, el espacio, los objetos, los ritos, la música, lo 
que permite abonar la idea de texto escrito, litera-
rio, y ampliar muy productivamente su uso” (p. 74).

cos/culturales, los cuales interactúan 
entre sí, se conforman, contraponen, 
reformulan, etc. Estas manifestaciones, 
de carácter complejo, implican relacio-
nes entre aspectos simbólicos, lingüís-
ticos y mnemotécnicos, que van de la 
mano con la apropiación física del te-
rritorio, pero, además, se inscriben en 
el campo del poder.

Armando Silva (2006) plantea una 
dimensión imaginaria, en la cual el te-
rritorio es un espacio compartido, en 
cuanto a la práctica de habitar en él con 
los semejantes (los nuestros); donde 
convergen diversas temporalidades (el 
pasado en la forma del recuerdo, como 
un elemento de memoria, y el futuro en 
cuanto a la evocación de lo que vendrá). 
En este tenor, el acto de nombrar lími-
tes, de carácter geográfico o simbólicos 
en los cuales convergen estas temporali-
dades, implica asumir al territorio como 
una expresión lingüística e imaginaria: 
nombrarlo implica también darle enti-
dad física, a partir de recorrerlo, pisarlo 
o marcarlo (p. 54). Al respecto, Nuria 
Cano (2015) expresa que cada territorio 
porta un universo de significados, con-
formado por hilos conductores que mar-
can la interacción entre el ser humano y 
el medio que le rodea. Por tanto, inclu-
ye la noción de paisaje, entendiéndolo 
como memoria del territorio; como el 
orden simbólico y visual accesible des-
de la experiencia cotidiana, en el tiempo 
presente. Por tanto, el paisaje presente 
en el territorio es un sistema de signos 
que puede ser interpretado (p. 40), y son 
los habitantes del territorio quienes co-
nocen y realizan esta interpretación. 



MIRADA ANTROPOLÓGICA  •  Año 20, No. 29, 2025, pp. 65-86
                                                                           ISSN: 2954-4297

69

La concepción del territorio originario... Sánchez Aguila D.

Al profundizar en el aspecto mnemo-
técnico, el territorio puede relacionarse 
como uno de los marcos sociales de la 
memoria. Maurice Halbwachs (2002) 
los definió como aquellos que estructu-
ran el pensamiento y la comunicación de 
diversos grupos sociales. Si bien existe 
una diversidad de marcos, los básicos 
corresponden a: a) los marcos tempora-
les, donde se aglutinan fechas de impor-
tancia para un grupo, las cuales funcio-
nan como hitos o puntos de referencia a 
los cuales acudir para hallar un recuer-
do; y b) los marcos espaciales, confor-
mados por lugares, objetos y construc-
ciones presentes en la cotidianidad, los 
cuales se vuelven depósitos de memo-
ria, por las vivencias que los habitantes 
tienen en ellos (p. 3). De esta manera, 
se establece una relación en la cual los 
habitantes transforman el espacio a su 
imagen, pero, al mismo tiempo, están in-
fluenciados por el medio que les rodea: 
las imágenes espaciales son detonantes 
de la memoria colectiva del grupo, pues 
éstas encierran un significado o sentido 
que sólo pueden comprender quienes 
son miembros del grupo (Halbwachs, 
2004, pp. 133-134). La memoria, en sus 
aspectos individual y colectivo, no pue-
de permanecer ajena al entorno en el que 
es creada, incluso las transformaciones 
que suceden dentro del territorio deto-
nan la memoria, a partir de aquello que 
ya no existe o ha sido modificado.

Para Gilberto Giménez (1999), el 
territorio se conforma por: 1) la apro-
piación de un espacio; 2) las fronteras y 
3) el poder. El espacio apropiado estaría 

conformado por mallas, nudos o nodos, 
y redes, como resultado de las prácticas 
de producción territorial ejercidas por 
parte de los poderes, ya sea para delimi-
tar un territorio, controlar ciertos puntos, 
o trazar vías de comunicación. En últi-
ma instancia, el sistema de mallas, nu-
dos y redes conforman un sistema terri-
torial, jerárquicamente organizado, que 
garantiza la integración y la cohesión de 
los territorios. Por tanto, la diversidad 
de territorios puede considerarse como 
un envoltorio material de las relaciones 
de poder, acorde a la variabilidad de las 
sociedades (pp. 27-28). Esto implica la 
existencia de disputas por el territorio, 
acorde a los interés u objetivos de los 
grupos sociales que interactúan y se re-
lacionan en él. 

Finalmente, Alicia Barabas (2010) 
concuerda en su definición de territorio, 
al carácter histórico propio de quienes lo 
habitan, a los paisajes significativos que 
lo integran, y las fronteras que permiten 
diferenciarse a los miembros del grupo 
(el nosotros) del resto de grupos vecinos 
(los otros). De acuerdo con la autora, la 
toponimia presente en el territorio alude 
al espacio nombrado, pero también a los 
usos tradicionales, costumbres, memo-
ria, rituales y formas de organización 
social propias de un grupo. En tanto, ella 
agrega el aspecto etnolingüístico, deno-
minando así a los etnoterritorios donde 
los habitantes tienen la oportunidad de 
reproducir cultura y prácticas socia-
les a través del tiempo. Son territorios 
con una fuerte profundidad histórica en 
cuanto al habitar, al peso que se da a la 
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noción de la herencia o tradición por 
parte de los ancestros, que conforman 
un territorio originario.

 
objetivo y metoDología 
De la inveStigación

El presente trabajo tiene como objetivo 
analizar la forma en que los habitantes 
de un contexto determinado construyen 
la noción del territorio originario. Se 
propone como estudio de caso a la Re-
gión de las Cholulas, un contexto con-
siderado liminal debido a la densidad y 
complejidad histórica de la región, así 
como de los procesos y conflictos por 
los cuales atraviesa en pleno 2024. Bas-
ta con señalar su largo devenir histórico, 
siendo una región donde las ciudades 
de Cholula y San Andrés Cholula, ca-
beceras de los respectivos municipios 
de San Pedro y San Andrés, presentan 
una ocupación ininterrumpida de 3000 
años. Cabe señalar las transformaciones 
generadas en la región a partir de los 
procesos de industrialización durante 
la segunda mitad del siglo XX, al igual 
que el crecimiento de la zona metropo-
litana de la ciudad de Puebla, a sólo 15 
kilómetros de distancia; y a las políticas 
de desarrollo enfocadas hacia el sector 
turístico, siendo la inclusión de las ca-
beceras municipales señaladas dentro 
del programa de “Pueblos Mágicos” 
en el año 2012.

En este tenor, el crecimiento de 
la zona metropolitana del Valle Pue-
bla-Tlaxcala, donde la capital poblana 
es el principal núcleo urbano, ha deto-
nado, en las últimas décadas, un proceso 

de transformación y reconfiguración del 
territorio cholulteca en vías de satisfacer 
las necesidades de la metrópoli (agua 
potable, espacios de desarrollo inmobi-
liario, elementos de la región que son 
transformados en capital turístico, etc.). 
Los habitantes que se reconocen como 
originarios de la región han hecho frente 
a estos procesos de despojo por medio 
de movilizaciones en las cuales exigen 
su derecho a existir en el territorio que, 
desde hace milenios, han habitado, reco-
nociéndose como pueblos cholultecas. 
Por tanto, se acude a los testimonios de 
los habitantes de la región y las prácticas 
que desarrollan en dicho contexto, las 
cuales permiten generar un proceso de 
distinción ante el resto de la metrópoli. 

Para la realización de esta investi-
gación se emplearon los enfoques me-
todológicos de la etnografía y la etno-
historia. La etnografía, como enfoque, 
busca comprender los fenómenos so-
cioculturales desde la perspectiva de 
quienes participan en ellos. En su face-
ta de método, implica el desarrollo del 
trabajo de campo, durante el cual se 
construye una relación social entre los 
implicados (quien investiga, y las per-
sonas pertenecientes al contexto de es-
tudio, y colaboran en la investigación). 
De esta manera es posible realizar una 
descripción a partir de la cual abordar 
una interpretación problematizada de 
algún aspecto de la realidad estudiada 
(Guber, 2011, pp. 16-19).

Respecto al segundo enfoque, la et-
nohistoria es concebida como la orienta-
ción colaborativa interdisciplinaria entre 
la antropología y la historia. De acuerdo 
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con la propuesta de Johana Broda (1999), 
para el contexto mesoamericano, la et-
nografía contemporánea, al combinarse 
con el enfoque histórico, adquiere un 
valor explicativo, a partir del cual se da 
cuenta de los procesos de larga duración 
que conforman los elementos cultura-
les presentes en los pueblos originarios 
contemporáneos (p. 31). Si bien, para la 
autora, el proceso de conquista y colo-
nización son los eventos fundamentales 
por su carácter histórico e irreversible, 
en este trabajo también se consideran los 
procesos de modernización e industriali-
zación generados a partir de la segunda 
mitad del siglo XX, así como las políti-
cas neoliberales establecidas a partir de 
la década de los noventas del siglo XX 
y de principios del siglo XXI, las cuales 
son las bases de los procesos de gran im-
pacto en cuanto a las transformaciones 
del territorio Cholulteca. 

La información etnográfica analiza-
da y presentada en el texto se obtuvo a 
partir del trabajo de campo realizado en-
tre los años 2015 a 2023. Cabe señalar 
que de 2015 a 2019 se realizó un trabajo 
presencial, siendo interrumpidos por la 
pandemia de COVID-19 durante el año 
2020, periodo durante el cual se comen-
zó a realizar un seguimiento a partir de 
los registros realizados en la red social 
de Facebook, por parte de los habitan-
tes, con referencia a los acontecimientos 
sucedidos con respecto a las moviliza-
ciones en torno a la defensa del territo-
rio. La actividad presencial se reanudó 
a finales del 2021, continuando hasta la 
actualidad, a partir de la cual se ha com-

binado la recopilación de información 
desde las páginas de Facebook creada 
por los habitantes, desde donde docu-
mentan los principales acontecimientos 
de sus comunidades, así como la presen-
cia en campo, principalmente para dar 
continuidad al registro de actividades ri-
tuales en el marco de los ciclos festivos, 
principalmente de la cabecera municipal 
de San Pedro Cholula.

Durante este periodo, se implemen-
taron técnicas como la observación par-
ticipante, la realización de 12 entrevistas 
semiestructuradas, 3 entrevistas abier-
tas, así como diversas conversaciones o 
comunicaciones directas a partir de las 
cuales se generó un proceso de apren-
dizaje con respecto a las especificidades 
del contexto Cholulteca y a diversas ac-
tividades que en él se desarrollan, desde 
la perspectiva de sus habitantes. Estos 
registros se llevaron a cabo por medio 
de la fotografía, el video, grabaciones de 
audio y notas de campo. Por otra parte, 
se llevó a cabo un proceso de revisión 
bibliográfica y de fuentes digitales, las 
cuales fueron sistematizadas y analiza-
das, tomando en cuenta su relevancia 
dentro de los estudios etnohistóricos lle-
vados a cabo en la región cholulteca, re-
ferentes al territorio, las formas de orga-
nización tradicional, los ciclos festivos, 
y las movilizaciones llevadas a cabo por 
conflictos territoriales. Todas ellas refe-
ridas en el apartado bibliográfico corres-
pondiente dentro de este texto.

Finalmente, este trabajo también es 
un primer acercamiento en torno a la in-
formación recopilada en el marco de la 
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realización de tres proyectos de inves-
tigación, que han dado como resultado 
la publicación de una tesis de licencia-
tura sobre los procesos de construcción 
de memoria colectiva barrial (Sánchez 
Aguila, 2020) y una tesina de maes-
tría referente a la presencia de un ciclo 
festivo agrícola en un contexto urbano 
(Sánchez Aguila, 2022). Actualmente se 
lleva a cabo una investigación en torno 
a la cosmovisión, memoria e identidad 
presente en contextos urbanos. En este 
recorrido, se ha hecho patente la necesi-
dad de reflexionar en torno a la concep-
ción de un territorio originario, mismo 
que permite establecer un marco a par-
tir del cual comprender los procesos de 
construcción de memoria (individual y 
colectiva), identidades y la vigencia de 
una cosmovisión de origen agrícola, por 
parte de los habitantes cholultecas.

la comPlejiDaD Del 
contexto cholulteca

La región cholulteca se localiza en el 
extremo poniente del Valle Puebla-Tlax-
cala, en el altiplano central mexicano. 
Cuenta con condiciones óptimas para 
el desarrollo agrícola gracias a su cer-
canía con la Sierra Nevada, que bordea 
el límite poniente, donde destacan las 
cimas de los volcanes Popocatépetl e 
Iztaccíhuatl; así como el volcán Matlal-
cuéyetl, al noreste. Esto se debe gracias 
a la fertilidad de la tierra, generada por 
las cenizas depositadas en la superficie, 
producto de la intensa actividad volcá-
nica de los colosos cercanos a través 

del tiempo. Además, existen abundan-
tes recursos forestales localizados al-
rededor, así como la disponibilidad 
de fuentes de agua potable, producto 
del deshielo constante proveniente de 
las montañas, manifestándose en ríos, 
arroyos y nacimientos, conocidos en 
la región como ameyales. 

Estas características configuraron 
un contexto propicio para los primeros 
habitantes que se establecieron en la re-
gión, aproximadamente en el 2000 a.C. 
Estos primeros habitantes comenzaron 
a conformar grandes poblados planifi-
cados, a la par de la práctica agrícola y 
la producción cerámica. Cholula, como 
uno de estos puntos poblacionales, tiene 
su origen en el 1 000 a. C., destacando 
la edificación de un primer basamen-
to piramidal, revestido con estuco, que 
cumpliría la función de ser un templo 
dedicado al culto de las entidades rela-
cionadas al agua, siendo este el antece-
dente del Tlachihualtepetl o “cerro arti-
ficial”. A lo largo del tiempo, este lugar 
continuaría teniendo una importancia 
central dentro de la vida ceremonial de 
la región (Gámez, Ramírez & Villalo-
bos, 2016, p. 31). 

Además de las bondades presentes 
en la región para el desarrollo de la agri-
cultura, es necesario señalar las ventajas 
de su ubicación geográfica, cercana a 
la Cuenca de México, siendo un cruce 
de caminos con las rutas hacia regiones 
como los Valles Centrales de Oaxaca, el 
Valle de Tehuacán, la región del Golfo, 
Morelos y Guerrero. Esto generó que, 
desde épocas tempranas, la región estu-
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viera inserta dentro de las principales re-
des comerciales mesoamericanas, donde 
se intercambiaban tanto productos como 
conocimientos (García Cook, 1995, p. 
13). Esto impulsó su estatus como ciu-
dad santuario, gracias a la presencia del 
Tlachihualtepetl, que, como se ha men-
cionado, comenzó siendo una platafor-
ma piramidal de dimensiones modestas, 
pero cuyo crecimiento iría a la par de 
la ciudad, donde las constantes edifica-
ciones, donde las estructuras anteriores 
serían sepultadas por las más recientes, 
darían como resultado la creación del 
enorme basamento piramidal que aún 
hoy permanece como testigo milenario 
de los aconteceres en la región. 

La ciudad sagrada de Cholula se con-
solidó como uno de los centros cívicos y 
religiosos más importantes del área me-
soamericana, donde divinidades de ca-
rácter agrícola, relacionadas con la llu-
via y la fertilidad, presidían un complejo 
ciclo festivo. Esta intensa vida religiosa 
se expresaba en complejos rituales que 
congregaban a peregrinos de diversas 
regiones durante todo el año. La casta 
sacerdotal lideradas por el Tlachiach y 
el Aquiach lideraban y organizaban di-
chas festividades, las cuales implicaban 
también la realización de grandes ferias 
o tianquiztlis, donde se intercambiaban 
diversidad de productos (Bonfil Batalla, 
1988, pp. 40 y 168).

Esta situación no pasaría desaperci-
bida para los españoles que llegaron a 
la ciudad a finales de 1519. Para los cro-
nistas de la época, Cholula era la “Roma 
del nuevo mundo”, por la cantidad de 

festividades y templos en torno a las 
deidades tutelares, además de destacar 
la importancia de la ciudad como centro 
de poder político, religioso y comercial, 
no sólo regional, sino a nivel mesoame-
ricano. Esto implicó que, una vez consu-
mada la caída de Tenochtitlan, se busca-
ra someter a la milenaria ciudad bajo el 
yugo del nuevo orden colonial hispano. 
Por una parte, la ciudad de Cholula fue 
un punto de importancia para comenzar 
el proceso de evangelización en la re-
gión, por parte de la orden franciscana. 
Mientras tanto, las autoridades hispanas 
llevarían a cabo la fundación de la ciu-
dad de Puebla, con el objetivo de que 
ocupara el lugar de Cholula como cen-
tro rector de la región, y centro de im-
portancia religiosa, política y económica 
(Gámez, Ramírez & Villalobos, 2016, 
pp. 42-43). La ciudad de Cholula mantu-
vo su importancia como un centro regio-
nal, aunque ahora bajo la presencia de la 
ciudad de Puebla. Dinámica que puede 
ejemplificarse con la reestructuración 
de la ciudad sagrada durante el periodo 
colonial: el centro de la ciudad estaba 
habitado por algunas familias españolas, 
mientras que, a su alrededor, se confor-
maron 10 barrios, en los cuales la pobla-
ción cholulteca originaria desarrollaba 
sus actividades cotidianas. Cada barrio 
contaba con su propia iglesia, confor-
mando así sus propios ciclos festivos en 
torno a su santo patrón. Algo similar a 
los barrios ocurrió en las poblaciones de 
la región cholulteca, donde la población 
española era apenas una minoría.
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A partir de la segunda mitad del siglo 
XX, el crecimiento de la zona urbana de 
la ciudad de Puebla generaría la incor-
poración de diversas poblaciones de los 
alrededores a la hoy denominada zona 
metropolitana del Valle Puebla-Tlaxca-
la. En la década de 1960 se estableció la 
planta de Volkswagen dentro del munici-
pio de Cuautlancingo, lo que impulsó la 
creación de diversos parques industriales 
enfocados a la industria automotriz, y a 
la industria textil. Estas acciones busca-
rían convertir al Valle Puebla-Tlaxcala, 
en un enclave de desarrollo estratégico 
para la economía de los estados de Pue-
bla y Tlaxcala (Gámez, Ramírez & Vi-
llalobos, 2016, p. 25). 

En la década de 1970, la Universidad 
de las Américas Puebla (UDLAP) se 
instaló en la cabecera municipal de San 
Andrés Cholula. De acuerdo con Rodol-
fo García Cuevas (2017), esto generó un 
proceso de desterritorialidad, que im-
plicó la reconfiguración del espacio cho-
lulteca a partir de una nueva población 
conformada por estudiantes universita-
rios provenientes principalmente de Es-
tados Unidos. Esto transformó el paisaje 
agrícola a un entorno urbano, donde los 
lugareños comenzaron a desempeñarse 
en actividades económicas enfocadas a 
la prestación de servicios (restaurantes, 
lavanderías, renta de departamentos, 
bares y discotecas, etc.) (pp. 15-16). En 
1976 se construye la “Vía Quetzalcóatl” 
o “Recta a Cholula”, con el objetivo de 
disminuir el tiempo de recorrido desde 
el centro de la ciudad de Puebla a las 
cabeceras de San Pedro y San Andrés 

Cholula en apenas 10 minutos. Dicho 
circuito desembocaría en las inmedia-
ciones de ambas cabeceras municipales, 
además de que una de las vías laterales 
de esta nueva arteria vehicular conecta 
directamente con la UDLAP. Esto facili-
tó que los terrenos aledaños comenzaran 
a cambiar su uso de suelo y pasaran de 
uno de carácter agrícola a zonas residen-
ciales de alta plusvalía. 

El sismo de 1985 que afectó grave-
mente a la Ciudad de México generó un 
desplazamiento poblacional, siendo la 
región del Valle Puebla-Tlaxcala una de 
las opciones elegidas para albergar a los 
nuevos habitantes. Esto detonó procesos 
de urbanización circundantes a la ciudad 
de Puebla, impactando a las poblaciones 
vecinas, incluidas las pertenecientes a la 
región cholulteca. En la década de 1990 
se puso en marcha la construcción del 
Periférico Ecológico de la ciudad de 
Puebla, donde una parte del trazo incluía 
pasar dentro de los territorios municipa-
les de Cuautlancingo y San Andrés Cho-
lula. Aunado a esto, en 1994 se detonó 
el Programa Subregional de Desarrollo 
Urbano, operando en los municipios de 
Cuautlancingo, San Pedro y San An-
drés Cholula; así como la conformación 
de la Reserva Territorial Quetzalcóatl 
en San Pedro Cholula, y Atlixcáyotl en 
San Andrés Cholula. 

Finalmente, el nuevo milenio ven-
dría marcado no sólo por el crecimiento 
de la zona metropolitana de la ciudad de 
Puebla, sino también por el viraje del 
discurso del desarrollo hacia el sector 
turístico. Durante el gobierno de Rafael 
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Moreno Valle (2011-2017) se impulsó 
la realización de megaproyectos, bajo 
el pretexto de la modernización del es-
tado. Las obras se caracterizaron por la 
nula consulta ciudadana para la toma de 
decisiones, la violación de los derechos 
humanos, y la consecuente destrucción 
del patrimonio histórico y urbano, gene-
rando transformaciones irreversibles en 
el paisaje (García, 2017, p. 17). En este 
tenor, en la región cholulteca se constru-
yó un distribuidor vial y se impuso un 
parque temático en torno al Santuario 
de Remedios, el cual, gracias a la pro-
testa y movilizaciones de los habitantes 
de la región, sólo pudo completar una 
parte del parque, pero ahora reorienta-
da como espacio público y deportivo en 
algunos terrenos aledaños al Santuario, 
dentro de San Andrés Cholula. Se suma 
también la construcción de un tren turís-
tico, cuya estación se encuentra en las 
inmediaciones del santuario, dentro del 
polígono de protección del basamento 
piramidal del Tlachihualtepetl. 

Dichos proyectos se enmarcaron 
dentro del discurso de dignificar los es-
pacios dentro de las cabeceras municipa-
les de San Pedro y San Andrés Cholula, 
mismas que en el año 2012 recibieron el 
reconocimiento de “Pueblos Mágicos”, 
detonando en la región una especulación 
inmobiliaria que ha dado como resultado 
la transformación de espacios de cultivo 
y casonas antiguas en pequeños condo-
minios, fraccionamientos y privadas, 
mientras que los espacios habitacionales 
cercanos al Santuario de Remedios han 
sido desplazadas por establecimientos 
que brindan servicios a los turistas (ho-

teles, restaurantes, bares, venta de arte-
sanías, etc.). Finalmente, durante este 
devenir histórico, la región cholulteca 
ha sido vista como una fuente de recur-
sos necesarios para la subsistencia de la 
ciudad de Puebla: desde su asentamien-
to como población únicamente habitada 
por españoles, a principios del siglo XVI, 
hasta el periodo actual, donde la zona 
metropolitana cuyas actividades giran 
en torno a la dinámica de la capital po-
blana, continúan aprovechando el agua 
potable, y los elementos disponibles 
dentro del territorio cholulteca.

la concePción Del teRRitoRio 
DeSDe SuS habitanteS

Relatos sobre la extensión 
del antiguo altépetl

Dentro de los testimonios que refieren 
a los límites de la región de Cholula, 
resalta la delimitación temporal con 
respecto al tiempo antiguo y al actual, 
a partir de la fragmentación de Cholula 
en San Pedro, San Andrés y Santa Isa-
bel, municipios actuales que comparten 
el locativo náhuatl. En este sentido, los 
puntos de referencia van desde donde 
se localiza el templo de la Merced, en 
la ciudad de Puebla (en la calle 5 norte 
entre avenidas 10 y 12 poniente), den-
tro de lo que es considerado el centro 
histórico8; la rivera del Río Atoyac, o la 

8.  Testimonio, joven Gloria Toxqui, barrio de San-
ta María Xixitla, 29 de noviembre 2015.
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actual zona denominada Angelópolis. Se 
señala también que la extensión abarca-
ba desde estos sitios hasta las faldas del 
volcán Popocatépetl, en lado poniente, 
en donde se encuentra la sierra nevada; 
hacia el norte, el límite estaría demarca-
do por la presencia del cerro Zapotecas; 
finalmente, hacia el sur, el límite estaría 
determinado con la colindancia con el 
Valle de Atlixco. Al respecto, se cita el 
siguiente testimonio:

Cholula es gigantesco, de hecho, antes, San 
Pedro Cholula no era San Pedro Cholula, an-
tes San Pedro y San Andrés eran uno solo. 
Y está enorme ¿no?, o sea, dicen que antes 
llegaba hasta San Nicolás de los Ranchos, y 
todo eso ¿no?, Yancuitlalpan todavía tenía 
que ver como con todo esto, pero ahorita, de 
los límites yo creo que es, hablando de los 
pueblos, hacia la carretera de paso de Cor-
tés, llega hasta Acuexcomac, porque de ahí 
ya es San Buenaventura Nealtican, hacia acá, 
hacia la carretera de Huejotzingo llega hasta 
San Juan Tlautla, y de este lado es San Cris-
tóbal Tepontla, porque más adentro hacia los 
pueblos de San Cristóbal Tepontla está [San 
Francisco] Cuapa, está [San Gregorio] Zaca-
pechpan, y es como todos esos límites, ¿no? 
del cerro Zapotecas y así, y pues de este lado 
es no más hacia la recta [Quetzalcóatl], que 
ya es donde termina y empieza San Andrés, 
de hecho la recta dice “San Andrés” ¿no? y 
aquí es la forjadores, Momoxpan, todo este 
rollo. Y hacia acá es San Pedro Mexicaltzin-
go. (Testimonio, joven Ariel Téllez, barrio de 
Jesús Tlatempa, 21 de junio 2018)

En este tenor, las fuentes etnohistóricas 
señalan que la extensión del antiguo al-
tépetl de Cholollan, durante el gobierno 
de los olmeca-xicalancas, antes del si-
glo XII de nuestra era, abarcaba desde 

los límites con Chalco, en la Sierra Ne-
vada, en el oeste, hasta la zona monta-
ñosa que actualmente marca los límites 
entre los estados de Puebla y Veracruz, 
al oriente, abarcando toda la extensión 
del ahora Valle Puebla-Tlaxcala. De 
norte a sur, la extensión partía desde la 
zona montañosa de la región de Hua-
mantla, en el actual estado de Tlaxcala, 
hasta los límites con el valle de Tehua-
cán. De esta manera, la extensión te-
rritorial del señorío era de 8, 033 km² 
(González-Hermosillo, 2013, pp. 41-42; 
Schumacher, 2015, p. 90). 

Este territorio sería fragmentado des-
pués de la irrupción de los tolteca-chi-
chimecas en el 1 100 d.C. El señorío 
Cholulteca de los olmeca-xicalancas 
se dividiría en cuatro señoríos o tlal-
tocayotl. Cuautinchan en la zona este 
del valle Puebla-Tlaxcala; Totimehua-
can al sur; Huexotzingo al oeste, en las 
faldas de la sierra nevada; Tlaxcallan 
al norte. En el centro de esta distribu-
ción, orientada hacia los rumbos del 
cosmos, se encontraría el tlaltocayotl 
de Tollan-Cholollan (González-Hermo-
sillo, 2013, pp. 41-42). Realizando el 
ejercicio comparativo, el territorio que 
pertenecía a la Cholollan de este perio-
do, abarca los lugares señalados en los 
testimonios recabados. Se incluía las ri-
veras de los ríos Atoyac y Alseseca, has-
ta las faldas de los cerros Amalucan y 
Tepozuchitl (hoy 25° zona militar), zona 
que actualmente pertenece a la ciudad 
de Puebla. Hacia el sur, el límite estaría 
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con el territorio de Totomihuacán9, hoy 
junta auxiliar de San Francisco Totime-
huacán. La frontera norte seguía la mis-
ma delimitación que actualmente existe 
entre los estados de Puebla y Tlaxcala. 
El territorio cholulteca originario previo 
a la llegada de los españoles abarcaba 
el hoy municipio de Puebla, Cuautlan-
cingo, San Miguel Xoxtla, Tlaltenan-
go, Juan C. Bonilla, San Jerónimo Te-
cuanipan, Santa Clara Ocoyucan, San 
Gregorio Atzompa, Santa Isabel, San 
Andrés y San Pedro Cholula, con un 
dominio territorial aproximado de 7258 
km² (González-Hermosillo, 2019, p. 62; 
Schumacher, 2015, pp. 86, 90). 

Resulta interesante que el punto de 
referencia con respecto a la extensión de 
la región refiera al antes y después de la 
división de Cholula en San Pedro, San 
Andrés y Santa Isabel. En los testimo-
nios no se da una fecha precisa, pero se 
relaciona con decisiones gubernamenta-
les que fraccionaron esta extensión ori-
ginal: “[…] autoridades vinieron, deshi-
cieron como quisieron, gente incluso de 
acá se quisieron separar, y se divide en-
tonces [el territorio] en San Pedro Cho-
lula, Santa Isabel Cholula y San Andrés 
Cholula […]” (Testimonio, joven Gloria 
Toxqui, barrio de Santa María Xixitla, 
29 de noviembre 2015). En otra narrati-
va se alude a un proceso iniciado duran-
te el periodo colonial:

9.  Altépetl principal de los Totomihuaques, gentili-
cio de los habitantes de Totomihuacan.

Hay ciertos conflictos en las ciudades, el 
mismo Congreso del Estado determinó los 
deslindamientos territoriales entre ambos 
municipios. Recordemos que San Andrés de 
Cholula, existen tres Cholulas, San Isabel de 
Cholula, San Andrés de Cholula y San Pedro 
de Cholula, esas tres Cholulas eran una sola 
Cholula, pero cuando llegan los españoles, 
desgraciadamente nos imponen territorios, 
nos imponen fronteras, digamos en la ciudad 
de Cholula o Puebla, prácticamente donde 
termina la ciudad más viva de América es 
en el regreso allá, hasta ahí termina Cholula, 
de Rivadavia. (Testimonio, joven Alonso To-
rres, barrio de San Matías Cocoyotla, 28 de 
noviembre 2015)

Con estos referentes es posible ligar las 
narrativas con los procesos generados 
a partir del proyecto fundacional de la 
ciudad de Puebla. Como se ha señala-
do, dicha ciudad buscaba albergar a la 
población española, además de fungir 
como nuevo eje rector en la región, des-
plazando a Cholula, así como asegurar 
un punto de control a la mitad de la ruta 
que comunicaba a la Ciudad de México, 
capital de la Nueva España, con el puer-
to de Veracruz, puerta de comunicación 
entre el viejo y nuevo mundo en el océa-
no Atlántico. Para ello, la mano de obra 
y los recursos necesarios para solventar 
y mantener a la ciudad de Puebla fueron 
provistos por las poblaciones originarias 
de la región: Cholollan, Huexotzinco, 
Cuautinchan, Huaquechula, Quecholac, 
y los señoríos tlaxcaltecas conformados 
pro Tepecticpac, Ocotelulco, Tizatlan y 
Quiahuiztlan (Nutini e Issac; 1989, p. 
13; Gámez et al., 2016, p. 41). Además, 
para la fundación de la ciudad fue ne-
cesario que los señoríos de Tlaxcallan, 
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Cholollan y Totimehuacan cedieran par-
te de su territorio. Cabe señalar que, en 
los primeros años del periodo colonial 
(1518-1531), el área bajo control del al-
tépetl de Cholollan se estima en 7 258 
km², mientras que, para el lapso entre 
1628 a 1640, cuando por Cédula Real 
Cholollan es reconocida por el imperio 
español como Ciudad de San Gabriel 
Cholula, el territorio disminuyó a 3 000 
km² (Shumacher, 2015, p. 90). Más de la 
mitad del territorio cholulteca fue cedi-
do en este proceso. Situación que conti-
núa hasta la actualidad, con el avance de 
la mancha urbana de la capital poblana. 

Finalmente, resulta interesante cómo, 
a pesar de las divisiones territoriales de 
los actuales municipios, Cholula, en ge-
neral, no se concibe como única ciudad, 
sino como una región:

[…] lamentablemente aquí es algo que yo nunca he 
entendido de por qué Cholula, siendo tan grande, 
lo dividimos en San Pedro, San Andrés y Santa Isa-
bel, es algo que yo nunca he entendido y nunca na-
die me lo ha podido explicar, a lo mejor por cues-
tiones políticas o ideológicas los conozco, pero 
pues para mí no hay ni San Pedro ni San Andrés 
ni Santa Isabel, para mí todo eso es Cholula, creo 
que todo eso es lo que abarca para mí. (Testimonio, 
joven Luis Hernández, habitante de Cholula, 28 de 
noviembre 2015)

En este tenor, puede señalarse que, el 
territorio cholulteca se conforma actual-
mente por los municipios de San Pedro, 
San Andrés y Santa Isabel Cholula; 
Santa Clara Ocoyucan, San Gregorio 
Atzompa, San Jerónimo Tecuanipan, 
Coronango, Cuautlancingo, Juan C. Bo-
nilla (Cuanalá), y San Miguel Xoxtla.

Interacción de las poblaciones a partir 
del ciclo festivo, formas de organización 
tradicional, y la presencia de lugares 
sagrados

Un segundo elemento para considerar 
corresponde a la importancia que los 
ciclos festivos, las formas de organiza-
ción tradicional, y la presencia de lu-
gares sagrados conforman una red de 
articulación del territorio cholulteca. En 
la región es posible reconocer redes de 
ciclos festivos, a partir de las cuales, los 
barrios y pueblos de la región se rela-
cionan entre sí, por medio de sus fiestas 
patronales. Es común, por ejemplo, que 
se hable de en qué lugar será el mole, 
pues en estos días, es costumbre que los 
habitantes del lugar en donde se lleva 
a cabo la fiesta de su santo patrón reci-
ban la visita de familiares y amigos, a 
quienes se les invita a comer el mole de 
fiesta. Dicha práctica no es exclusiva de 
Cholula, pues está presente en diversos 
pueblos de tradición mesoamericana. 
Sin embargo, a partir de estas interac-
ciones, se generan invitaciones a las res-
pectivas festividades, que pueden consi-
derarse como la expresión de lazos de 
reciprocidad. De igual forma, entre los 
barrios de Cholula, los santos patronos 
son invitados para acudir a estas festi-
vidades, permaneciendo algunos días al 
interior de la iglesia principal, durante el 
decurso festivo. 

Sin embargo, un elemento cohe-
sionador es sin duda la presencia de la 
Virgen de los Remedios, considerada 
patrona de la región, a tal grado que es 
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reconocida como la madre de los cholul-
tecas. Además de su festividad durante 
los primeros días del mes de septiembre, 
las bajadas de la Virgen son momentos 
de gran alegría e importancia, pues la 
imagen de la Virgen de los Remedios 
baja de su santuario, ubicado en la cima 
del basamento piramidal del Tlachihual-
tepetl, para ir en procesión a visitar a un 
determinado barrio o pueblo en la re-
gión. Estas bajadas pueden coincidir con 
las fiestas patronales de cada lugar. La 
virgen permanece por unos días, hasta 
que es conducida nuevamente en comi-
tiva por las autoridades tradicionales del 
lugar que visitó, hasta la cima del san-
tuario. Es tal la importancia de estas fes-
tividades, que la Virgen de los Remedios 
cuenta con seis imágenes peregrinas, o 
también conocidas como secretarias, 
que son las que bajan a las visitas. Esto 
se debe a que, en ocasiones, las bajadas a 
diferentes puntos de la región coinciden, 
por lo que es necesario que varias de las 
imágenes se trasladen a estos lugares. A 
lo largo del año, se han contabilizado la 
visita a 49 lugares, entre pueblos y ba-
rrios de la región de Cholula. 

Estas actividades se realizan gracias 
a la participación de los habitantes origi-
narios, quienes se organizan en un siste-
ma tradicional de cargos, con la presen-
cia de fiscales y mayordomos. La ciudad 
de Cholula se conforma por diez barrios 
originarios, los cuales se organizan entre 
los barrios antiguos, o de origen prehis-
pánico, y aquellos que se formaron des-
pués, a partir del crecimiento poblacio-
nal, durante el siglo XVII. Cada uno de 

estos barrios cuenta con su propia forma 
de organización, en la que se encuentran 
las figuras de los menordomos o mayor-
domías de platito, que están al servicio 
de los santos y vírgenes que se encuen-
tran dentro de la iglesia del barrio, o en 
las capillas. Los mayordomos de barrio 
son quienes están al servicio del santo 
patrón principal del barrio. Por último, 
los diez barrios cholultecas se engloban 
en un sistema de mayordomías de circu-
lar, donde únicamente pueden participar 
los mayordomos que han servido a su 
respectivo santo patrón del barrio; por 
tanto, reciben el nombre de principales. 
Una vez que el principal ha servido en 
alguna de las mayordomías de circular, 
es reconocido como tiaxca. Dichas ma-
yordomías de circular están al servicio 
de la Virgen de Guadalupe, San Pedro 
de Ánimas y la Virgen de los Remedios. 
Algo interesante es que, mientras que, 
para la administración municipal, en 
la cabecera de San Pedro Cholula sólo 
existen ocho barrios, dentro de la orga-
nización tradicional de mayordomías, se 
reconocen diez, dos de ellos son deno-
minados pueblos barrios, los mismos 
que, de acuerdo con el ayuntamiento, 
son juntas auxiliares. 

De manera similar, en las poblacio-
nes que conforman la región cholulteca, 
las personas que están al servicio de los 
santos patronos tutelares son llamados 
fiscales. Cada población cuenta con sus 
propias formas de organización, a partir 
de las cuales se determina cómo se pue-
de cumplir con el servicio a la comuni-
dad, hasta desempeñar el cargo de fiscal. 
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Además, existen las llamadas comisio-
nes, quienes se encargan de apoyar en 
la organización de las festividades, y en 
las actividades que implica el servicio a 
la comunidad, principalmente en el cui-
dado de los templos y el servicio a las 
entidades tutelares.

En este tenor, los lugares sagrados que 
existen al interior de la región correspon-
den a las iglesias en las cuales habitan 
los santos patronos de cada barrio y pue-
blo. Sin embargo, estos se conectan por 
medio de la visita de la Virgen de los Re-
medios en cada una de sus bajadas, esta-
bleciendo como centro sagrado regional 
a su santuario, en la cima del basamento 
piramidal del Tlachihualtepetl:

[…] cuando me dicen Cholula, me viene a la mente 
la pirámide. Entonces, de la pirámide hacia afuera. 
Ya sea San Andrés, ya sea Santa Isabel Cholula, 
ya sea el lado de Calpan, todo eso se me figura. 
Independientemente de la zona geográfica, yo 
parto de la pirámide hacia afuera. Para mí signi-
fica Cholula […] Algo en la pirámide me llega de 
referencia. Acuérdate, o no sé si han visto, que el 
lugar o la imagen más representativa de Puebla es 
el Santuario de los Remedios y al fondo el volcán 
Popocatépetl. Entonces, cuando te dicen Puebla, o 
al menos a mí me preguntan Puebla, se me viene 
a la cabeza la pirámide. Y ya me dicen Cholula y 
se me viene a la cabeza la pirámide también. Y de 
ahí es como parto. La pirámide es como centro y 
de ahí hacia afuera, hacia alrededor, ese es el valle 
de Cholulante. En algún momento, así lo llamaban, 
que era, les comentaba hace un rato, abarcaba hasta 
Popocatépetl todo el valle de Cholula. (Testimonio, 
joven Arturo Rodríguez, habitante de Cholula, 25 
de noviembre 2015)

Sin duda, el basamento piramidal-San-
tuario de Remedios, es el centro del 
territorio, de manera simbólica, pero 
también visual, dominando el paisa-
je del Valle cholulteca. En este senti-
do, el cerro Zapotecas es también otro 
punto de importancia, pues en su cima 
acuden las poblaciones vecinas para 
las festividades de la Santa Cruz, el 3 
de mayo de cada año, en cuya cúspide 
hay una enorme cruz. 

Estos sitios sagrados son los esce-
narios en los cuales se lleva a cabo el 
decurso festivo, acorde al ciclo anual de 
cada barrio y pueblo en la región cho-
lulteca. Durante estas celebraciones es 
común que se realicen procesiones por 
las principales vialidades de cada lu-
gar, remarcando así, la pertenencia al 
territorio. Si, como algunos autores han 
señalado, el territorio se experimenta y 
conoce, se construye y apropia a partir 
del acto de recorrerlo, de caminarlo, en-
tonces adquiere una significación muy 
especial el hecho de que las entidades 
tutelares de cada lugar recorran el terri-
torio, en compañía de sus hijos, como 
sucede con la Virgen de los Remedios. 

Toponimia y apellidos de los habitantes

Las poblaciones al interior de la región 
cholulteca cuentan con un nombre en 
español, casi siempre refiriendo a su 
virgen o santo patrono, y un segundo 
nombre, en náhuatl, cuyo significado 
refiere a alguna característica en par-
ticular, ya sea de carácter geográfico o 
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histórico. Por ejemplo, para San Pedro, 
San Andrés y Santa Isabel Cholula, se 
menciona su respectivo santo patrón. 
Sin embargo, el topónimo de Cholula, 
proveniente de Cholollan, se ha tradu-
cido como “lugar de huida”. Esto puede 
recordar la llegada de los tolteca-chichi-
mecas, quienes así nombraron a la ciu-
dad, una vez tomaron el control de esta, 
como un recordatorio de su peregrinaje 
después de la caída de Tollan. Otra in-
terpretación corresponde a que la pala-
bra proviene de chololoa “despeñarse 
el agua”10. Además de los núcleos po-
blacionales, elementos naturales como 
montañas y ríos mantienen nombres 
en náhuatl: los volcanes Popocatépetl, 
Iztaccíhuatl; los cerros Zapotecas y 
Tecajetes; los ríos Metlapanapa y Ato-
yac, así como la presencia de ameyales 
o nacimientos de agua.

Por otra parte, en la región aún hay 
una fuerte presencia de apellidos na-
huas. De acuerdo con la investigadora 
Irma Xóchitl Cuauhtémoc Xicoténcatl 
(Marcial, 2019), tanto en la zona metro-
politana de la ciudad de Puebla, como en 
los municipios de Cuautlancingo, San 
Pedro, Santa Isabel y San Andrés Cho-
lula, existen 250 apellidos nahuas. Es 
común encontrar la presencia de estos 

10.   Así lo señala la página de la presidencia mu-
nicipal de San Pedro Cholula: https://cholula.gob.
mx/acerca-de-cholula/historia#:~:text=Su%20
Toponimia%20proviene%20de%20las,el%20
Precl%C3%A1sico%20medio%20mesoamerica-
no%20(ss.

apellidos entre ciertos barrios o pueblos, 
posibilitando rastrear los procesos de 
movilidad de los miembros de una fami-
lia determinada. Por señalar un ejemplo, 
el apellido Toxqui, presente en la ciudad 
de Cholula, está ligado a los barrios de 
Magdalena Coapa, San Pedro Mexicalt-
zingo y San Juan Calvario Texpolco. Di-
cho apellido es referente en cuanto a la 
larga tradición de los miembros de estas 
familias, con respecto a su participación 
dentro del sistema de cargos. Otros ape-
llidos presentes en la región son: Xi-
huitl, Tlachi, Tlahuizca, Tecpoyotl, Co-
yotl, Tochimani, Tlatoa y Papaqui, por 
mencionar algunos ejemplos. 

En este sentido, en la región hay un 
total de 8 106 habitantes nahua hablan-
tes, distribuidos de la siguiente manera: 
4 476 nahua hablantes en San Andrés 
Cholula11; 969 en San Pedro Cholula12, 
111 en Santa Isabel Cholula13, 1 160 en 
Santa Clara Ocoyucan, 18 en San Gre-
gorio Atzompa14, 70 en San Jerónimo 
Tecuanipan15, 417 en Coronango16, 679 

11.  https://datamexico.org/es/profile/geo/san-an-
dres-cholula#population-and-housing  
12.  https://datamexico.org/es/profile/geo/san-pe-
dro-cholula#population-and-housing
13. https://datamexico.org/es/profile/geo/santa-is
abel-cholula#population-and-housing
14.  https://datamexico.org/es/profile/geo/san-gre-
gorio-atzompa#population-and-housing
15. https://datamexico.org/es/profile/geo/san-je-
ronimo-tecuanipan#population-and-housing
16. https://datamexico.org/es/profile/geo/coronan
go#population-and-housing
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en Cuautlancingo17, 157 en Juan C. Bo-
nilla18, y 49 en San Miguel Xoxtla19.

Movilizaciones generadas en 
defensa del territorio y sus recursos

Como se ha señalado, la región de Cho-
lula cuenta con condiciones propicias 
para la práctica agrícola. La presencia 
de recursos forestales en las faldas de la 
Sierra Nevada, la presencia de recursos 
hídricos, los terrenos dedicados a la ac-
tividad agrícola, o sin uso habitacional, 
así como las complejas y variadas ma-
nifestaciones culturales, producto de 3 
000 años de ocupación ininterrumpida, 
son elementos claves para la expansión 
de la metrópoli poblana, y el desarrollo 
de parques industriales y el sector turís-
tico. En la década de 1960, Guillermo 
Bonfil Batalla plantearía un esquema de 
relación, a partir de su experiencia en la 
ciudad de Cholula para explicar las dife-
rencias y contrastes visibles entre la di-
námica cotidiana de quienes habitaban 
en los barrios de la ciudad, y el centro, 
teniendo esta última zona una dinámica 
más moderna, a diferencia del ritmo tra-
dicional relacionado a los ciclos festivos 
presentes en los barrios. 

Dicho autor planteó que la dinámica 
moderna del centro de la ciudad se ads-

17.  https://datamexico.org/es/profile/geo/cuautlan
cingo#population-and-housing
18. https://datamexico.org/es/profile/geo/juan-c-
bonilla#population-and-housing
19. https://datamexico.org/es/profile/geo/san-mi-
guel-xoxtla#population-and-housing

cribe a los flujos establecidos por la diná-
mica mundial. Pensando a Cholula como 
región, y retomando la observación que 
Bonfil haría en cuanto a las semejanzas 
presentes en la cotidianidad de los ba-
rrios de Cholula con los pueblos de la 
región, es posible entender que, a partir 
del centro de la ciudad, se articula a los 
pueblos y barrios con la sociedad global, 
la cual está encarnada por la dinámica de 
la ciudad de Puebla, siendo esta un cen-
tro integrador, a partir del cual es posi-
ble canalizar los recursos presentes en el 
territorio de los barrios/pueblos para la 
subsistencia de la urbe dentro de la diná-
mica global (1988, pp. 280-284). Estos 
serían recursos naturales, mano de obra, 
territorios a los cuales expandirse, para 
la instalación de nuevas fábricas, espa-
cios habitacionales, y, como se observa 
en años recientes, elementos a partir de 
los cuales se pueda incrementar la oferta 
para el sector turístico. 

Esta situación, que puede ubicarse 
desde la fundación de Puebla, no pasa-
ría ajena para la población de la región. 
Por citar algunos referentes, en 1994 se 
generan movilizaciones por parte de los 
habitantes de Santa María Acuexcomac, 
San Buenaventura Nealtican y San Fran-
cisco Ocotlán, para defender su derecho 
al agua; protesta que terminaría con el 
uso de gases lacrimógenos por parte de 
las autoridades estatales (Pérez Muñoz, 
2022). En 2004, habría también una lu-
cha para impedir que la empresa de gas 
“Zapata” construyera un gasoducto en la 
región, mientras que, para 2010, habría 
movilizaciones para oponerse a la cons-
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trucción de las autopistas arco poniente y 
arco sur (Silva & Pineda, 2021 p. 9). En 
octubre de 2014, antes los proyectos de 
“dignificación” que el gobierno moreno-
vallista quiso implementar en los terre-
nos aledaños al Santuario de la Virgen 
de Remedios, se llevó a cabo una proce-
sión rogativa, con la participación de los 
santos patronos de los barrios y pueblos 
de San Pedro, San Andrés y Santa Isa-
bel Cholula, contando con la presencia 
de la Virgen de los Remedios. Esta fue 
una situación inédita pues, de acuerdo 
con la tradición oral, las procesiones 
rogativas sólo se habían llevado a cabo 
para pedir la intervención de la Virgen 
de Remedios para detener epidemias, 
o también para que la lluvia llegara, y 
los campos dieran cosechas que pudie-
ran terminar los periodos de hambruna. 
Sin embargo, ahora se buscaba que las 
entidades tutelares de Cholula recorrie-
ran los espacios en disputa, para detener 
los planes del gobierno. 

Además, esta coyuntura sirvió para 
externar otros procesos como la pérdi-
da del territorio, disputado por la ciudad 
de Puebla, para la creación de la zona 
de Angelópolis, que bien pudiera equi-
pararse con lo sucedido en la zona de 
Santa Fe, al norte de la Ciudad de Mé-
xico. En este tenor, el pueblo originario 
de San Bernardino Tlaxcalancingo, que 
forma parte del municipio de San An-
drés Cholula, se ha visto afectado por el 
crecimiento de esta zona, denunciando 
la compra de terrenos a precios bajos, 
para después elevarlos por medio de la 
especulación inmobiliaria generada por 

la creación de conjuntos habitacionales 
y de negocios en la referida zona de An-
gelópolis y Sonata. Por ello, el paisaje 
en Tlaxcalancingo es de contrastes, don-
de los límites de los campos de cultivo 
de nopales crecen a la sombra de impre-
sionantes torres corporativas. 

En 2019, los habitantes del munici-
pio de Juan C. Bonilla se movilizaron 
para exigir que las descargas de aguas 
tóxicas en el río Metlapanapa, prove-
nientes del parque industrial Huejotzin-
go, terminaran (Lado B, 2019). Mientras 
que, para el 22 de marzo del 2021, en 
pleno contexto de la pandemia mundial 
de COVID 19, la Agrupación en Defen-
sa del Agua y la Tierra tomó las instala-
ciones de la planta Bonafont, localizada 
en la comunidad de San Mateo Cuanalá, 
municipio de Juan C. Bonilla, en deman-
da por las afectaciones que esta empre-
sa generaba por la extracción de agua, 
misma que disminuyó en los pozos que 
los habitantes de Ometoxtla, Nextetel-
co, Zacatepec, Tlautla y Cuapan, im-
pactando negativamente en la actividad 
agrícola y cotidiana. En esta planta se 
llevaron a cabo varias actividades en el 
marco de la fundación del Altepemecalli 
la casa de los pueblos, espacio desde el 
cual se buscó reflexionar en torno a las 
acciones que los habitantes de la región 
deberían tomar, para la defensa del te-
rritorio originario. Lamentablemente, en 
el año 2022, con el apoyo de las fuerzas 
del orden, la planta de Bonafont volvió 
a sus operaciones. 

Sin embargo, esto no implicó el fin 
de las movilizaciones en el territorio 
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cholulteca. Actualmente el movimien-
to Cholultecas Unidos en Resistencia 
realiza actividades para alertar por la 
invasión inmobiliaria que está sucedien-
do dentro del municipio de San Andrés 
Cholula, por lo que se exige el derecho 
a la libre determinación de los pueblos 
cholultecas originarios, frente a la espe-
culación inmobiliaria que continúa a la 
par del crecimiento de la zona metropo-
litana de la ciudad de Puebla.

comentaRioS finaleS

El territorio cholulteca está marcado por 
procesos de transformación que respon-
den a las dinámicas globales. Dentro del 
discurso de la modernización y el desa-
rrollo, en la búsqueda del progreso, los 
tres niveles de gobierno han mantenido 
procesos que favorecen la presencia de 
empresas e industrias que hacen uso de 
los recursos presentes en la región. Sin 
embargo, esto no es sinónimo de favo-
recer a la mayoría de la población, la 
cual no ha permanecido ajena a esta si-
tuación, buscando los medios para hacer 
valer su derecho al territorio y al habitar. 

Con los elementos anteriormente ex-
puestos, es posible dar cuenta de la situa-
ción que se vive en la región de Cholula. 
Pero también se presenta de manera re-
sumida parte de la complejidad del con-
texto. Los habitantes cholultecas con-
ciben un territorio milenario, que está 
presente en su vida cotidiana. Desde el 
paisaje dominado por las montañas de 
alrededor, o el Santuario de Remedios, 
hasta la experiencia de sus festividades, 

y cómo éstas son espacios de carácter 
comunitario, donde a partir de las acti-
vidades lúdicas y rituales, es posible re-
construir y reforzar el sentido de perte-
nencia a un territorio que es compartido 
en el nosotros expresado en la noción de 
cholultecas, así como de las entidades 
tutelares de cada núcleo poblacional. En 
cada espacio de este territorio están pre-
sentes memorias, relatos, experiencias y 
elementos simbólicos que son comparti-
dos por cada uno de los habitantes. 

Finalmente, se proponen estos cuatro 
ejes como oportunidades para continuar 
profundizando en cuanto al conocimien-
to del territorio cholulteca, pero también 
para la creación de nuevas posibilidades. 
En este tenor, es necesario que las auto-
ridades correspondientes reconozcan a 
la región de Cholula como un territorio 
originario, dentro del cual, los habitan-
tes tienen derecho a la libre determina-
ción, lo cual implica su participación en 
la toma de decisiones con respecto a los 
procesos que son tangenciales a su con-
texto. Elementos como la revitalización 
del idioma náhuatl, que aún perdura en la 
memoria del territorio, expresado en los 
topónimos, en los apellidos, o en con-
ceptos presentes dentro de los sistemas 
de organización tradicional, son puntos 
de partida a partir de los cuales, es posi-
ble soñar con nuevas posibilidades, don-
de las manifestaciones culturales de la 
población no sean concebidos como ma-
teria prima para alimentar la industria 
turística, o se privilegie el acaparamien-
to de recursos como el agua o los espa-
cios agrícolas a manos de unos cuantos. 
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